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cuandosucuerpomortal se reviste de la dignidad real. Lo máscuriosode
estaceremoniaes que,mientrasel sucesorya ha empezadoa gobernaren
secreto,laCortese encuentrareunidaen torno a unaefigie querepresenta
al rey queha muertoy queesta imagenes la queostentalos atributosdel
poder recibiendoel servicio de honrasque estaríareservadoal príncipe.

Por tanto,en la Franciarenacentistala realezanuncaestabavacantey
nuncahabíadosreyes,pues,paraelcasode las sucesiones,se habíacrea-
do lo queRalph E. Gieseycalifica de interregno ceremonia!

Sin embargo,el magnicidio de Ravaillac vino a cambiareste orden
simbólico-constitucional,ya que la reinaviuda María hizo queel lit dejus-
tice desuhijo se celebrarael día siguiente.convirtiéndosepúblicamente—

no ya en asuntosde Gobiernotan sólo— en el rey Luis XIII. aunquelas
exequiasrealesdesupadreno seibana producirhastaunassemanasmás
tarde.Desaparecíaasí la necesidaddegarantizarsimbólicamentela conti-
nuidadde la realezaconla sorprendenteceremoniade la efigie.

Pero,comodecíamos,en este Le roy ncmeunjamaisGieseyno se con-
forma condescribirlos curiososy alambicadosritos funerariosdel Rena-
cimiento. sino queextraeconclusionesde importanciaconstitucional.La
primerade las quequeremosdestacaraquí es quela existenciade las efi-
giesseríaunamanerade restarleimportanciaa la circunstanciasucesoria
comoúnico fundamentodela realezadel quevienea ser nuevorey y. con-
siguientemente.un refuerzodel carácterauguralde unacoronaciónen la
queera el Parlamentode París—que encarnabala justicia— la instancia
que revestíade la dignidadreal al nuevosoberano.

La segundaconclusiónquedestacaremosno es otra queseñalarquela
desapariciónde las efigies está relacionadaconla apropiaciónpor parte
del rey de todoslos atributosde la monarquía,quedeja de ser abstracta
como dignidady setransformaen unaentidadmáspersonal.La efigie es
sustituidapor otrossímbolosque. comoel del fénix nuevorey que renace
de las propiascenizasdel rey muerto,ya no hablande la dignidadcomo
unaentidadabstracta.

FernandoJesúsBOUZA ALVAREZ

B) HISTORIA DE ESPANA

MARAvALL. J. A.: La literatura picarescadesdela historia social (siglosXVI y
XVII), Taurus.Madrid, 1986. p. 800.

Nosencontramosanteunade las últimasobrasdel profesorMaravalí.
en la queabordael estudiopormenorizadode uno de los prototiposmás
significativosde la literaturade los siglosXVI y XVII: la figura del pícaro,
típica sobretodode un siglo XVII en francadecadencia.Es unafigura des-
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viada; se trata de un vagabundodesvinculadode la sociedad,deseosode
medraren un mundodifícil: un paísen decadencia,dondeproliferanlos
pobres de solemnidad,verdaderoso fingidos, en convivencia con un
amplio grupo de marginadosy desarraigados,queconstituyenel mundo
del hampa.sobretodo en las grandesciudades.Entre estos dospoíos se
mueveel pícaro,un individuo en definitiva ya marginadodesdesu naci-
miento(de padresdelincuentes,la mayoríade las veces),rozandolos lími-
tesde la delincuenciay sirviéndosedesuastuciaparasobrevivir.Huirá del
trabajo,aunquees patentesudeseode subir peldañosen la escalasocial.
Alguna vez lo conseguirá,por medioscasisiempreilícitos,paraluegocaer
en picadoo, en elmejordelos casos,mantenersustatusde unaforma poco
honorable.

La novelapicarescaes un géneroabundanteenla épocaModerna,y se-
rá muy apreciadaen el restodel mundo.Seponeenconexiónconunaépo-
ca decadente,ya queen realidades un exponentedeldeclivesufrido por la
sociedady la economíaespañolasduranteel siglo XVII. sobretodo la de
losgruposllamados«desheredados»,delos quesiemprese temeunarebe-
lión. Segúnel autor,la novelapicarescaes una(<literaturade avisos»,lite-
raturade anunciodequealgova mal. aunqueprestándoleatenciónpuede
fácilmentecorregirse»(p. 11>. Así, puedeponerseen relaciónconla litera-
tura arbitrista,muy abundanteen la época.En realidad,es un géneroque
refleja conciertafidelidad un mundodesarraigadoy marginado,queexis-
tía y podíaverseconclaridaden el siglo XVII sobretodo,aúnporlos mis-
moscontemporáneosquetratarondeofrecerremediosyhacerquela gente
tomaraconcienciadel problema.Aquí. en esta línea, puedeinsertarsela
novela picaresca.

Porlo querespectaalas fuentes,el autoren elprólogonoshabladelas
queha utilizado y quesonmuyvariadas:lasnovelaspicarescasmáscono-
cidasreunidasen unacolecciónporA. ValbuenaPrat;tambiénotrasnove-
las pococonocidas,junto conobrasdc finalesdel Medievoy principios del
Renacimientoque«preludianunaactitudde desviaciónsocial, luego des-
arrolladaen la picaresca»(p. 15). Estaconexiónconunaépocapasadaes
un destacadoacierto.Se trata de obrascomoLa &lestina, Libro del Buen
Amor, etc. Por otro lado, ha prestadoatencióna otros génerosliterarios
comocomediasdel XVI!, novelas,obrasde moralistasy costumbristas,de
políticos, de temaseconómicos(obras de Sanchode Moncada.Cellori-
go...),documentosinformativoscomolos «Avisos»de Barrionuevoy Pelli-
cer• obrasmédicas.consultasdel Consejode Estado.etc., aménde una
completabibliografíade autoresconsagradosy jóvenes.especialistascon-
temporáneosde ciencia política, sociologíao economía.Todosaparecen
reflejadosen las abundantísimasnotasa pie de páginay en el completo
indiceonomástico.

En estaobra. Maravalíva a realizarun completoanálisisde la figura
del pícaroy su relacióncon el resto dela sociedad,haciendohincapiéen
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muy diversosaspectos,comolos distintoscondicionamientossocialesdel
comportamientode estos individuos, análisisdel pobre,importanciadel
dinero,del trabajo.etc. Divide el libro en cuatropartes,cadaunasubdivi-
didaentrescapítulos,salvo laprimera,quetienecinco.Cadacapítulo,a su
vez, analizaun temaconcretoen varios epígrafes,por ejemplo:concepto
de pobrezay pobres,ricos y formas de riqueza,el trabajo, el deseode
medro,desviaciónsocial del pícaro,tensiónhombre-mujer...Se completa
con un apéndice,un índice de personajesy otro onomástico.

En la primera parte«Los condicionamientossocialesdel comporta-
mientopicaresco».conectacon la EdadMedia paraestudiarel concepto
de pobrezay los pobres,resignadosy sumisos,a los queseconsidera«figu-
ras importantesy necesariasen la sociedad»(p. 23). Se pretendiaqueel
pobre aceptasesu indigenciaparadar ejemploal rico; peroestocoexiste,
según el autor, con una corrientequeconsiderala pobreza«antisocial.
peligrosao reprobable,y los superioresestán obligadosa eliminarla o
reducirla»(p.27). Muchasvecesse tratade transformaral pobre entraba-
jador La pobrezaocupaun gran espacioen la novela picaresca,aunque
casisiempresetratade pobrezafingida.a la querecurreelpícarode forma
temporalparaevitar trabajar,aunodiandola mendicidad,a la quela ley
trataráde ponerremedioo, al menos,reglamentaría.Lasautoridadesy la
sociedadse preocuparándel tema.En esto.el autordifiere de la opiniónde
Trevor-Ropperque habla de «insensibilidadsocial crecienteen el siglo
XVI» (p. 47).Maravalíse fija en muchosproyectosquemovierona diver-
sospersonajesa tratarde remediarla situación.Sin embargo,a lo largode
esteperiodoapareceráun procesode descalificacióndel pobrecomohol-
gazán.vagabundo,delincuente.etc. Es paraleloal aumentode la mendici-
dad en toda Europa. que se convertirá en un cáncerde las ciudades.
Pobresy ricosserándiferentesinclusoen el DerechoPenal.Estaes. quizá.
la causa,segúnel autor, de que el pícaro «pusieramuchocuidadoen no
traspasarlos linderosde la plenadelincuencia»(p. 66). Por otro lado,se
verásiempretan acuciadopor el hambrequesu mayordeseoserápoder
hartarsede comertodoslos días.Estahambreseráel terrenoen el quese
sustentarásuafánde medro.Se destacala gran importanciade la riqueza
y el dinero,ambosincansablementeperseguidospor el pícaro.aunqueno
por medio del trabajo. que rechazarácasi de forma contundente.Hay
abundantesejemplosde todoestoen la literaturapicaresca.

En la segundaparte: «La rupturadelos lazostradicionales.Desvincu-
lación, individualismoy medro»,se abordaen líneasgeneralesla desvin-
culación o desarraigosocial del pícaro. Esto se manifiesta en varios
hechos:afánde recorrerdiferentestierras(cruzanelpaís,pasana Indias):
quebrantamientodela vinculaciónde la Iglesia(fuertecríticadel clero) y
abandono,casi siempredesdesu mástierna infancia. del mediofamiliar:
«Nadiees picaro en su tierra» (p. 253). Es de destacartambiénsu indivi-
dualismo(raravez se integraen unapandilla,como no seade forma tem-
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poral) y deseode libertad,junto con su afánde medro,casi siemprefrus-
tradobruscamente,peroqueno lequita sudeseode «mejorarde estadoso-
cial, no de moral» (p. 265).

La terceraparte.titulada:«Un entornode anomia.Usurpacióny osten-
taciónsociales»,estudiala figura del pícarodesdeun puntode vistapsico-
sociológicoalpresentarlocomoun ejemplodeconductadesviada,aunque
no lleguea serun totaldelincuente.Es un individuodesviadoy marginado
ya desdeniño, muchasvecespor influenciade la propia familia, quecasi
nuncaes mínimamentehonorable.Sobreestabasesecompletael aprendi-
zajecon «lascompañíaso, másbien,los encuentrosen elcaminohaciala
capital»(p. 456).A estose añadenlos recursosde la conductadesviada:el
engaño,el robo,el fraudey el juego. Es un tipo devida queirá acompaña-
do deunaostentaciónpor su partey de un afánde equipararseconlascla-
sesmásaltas~,tratandode asumirsuscaracterísticas:ociosidad,vestidosy
adornoscaros,deseode tenercasapropiay coche...El pícarono se resigna
a su marginación.

En la cuartaparte.que lleva por título: «El hombreen acechoy la
lucha del pícaro. Sus tensionesbásicas».apareceel pícaro ligado a un
ambientegeneralde «agresióny violencia,derepresióny castigo»(p. 611),
sobretodoen elXVII. siglo bastanteviolento. Espatenteen la literaturala
presenciade la cárcely las galeras.Sin embargo,el pícarosuelesalir libre
porque«practicauna autolimitaciónde la violencia»(p. 615). él preferirá
el usode la burla. El autorva a fijarse tambiénen las relacioneshombre-
mujeren la novela picaresca,destacandola continuaciónde la misoginia
medievalen laépocabarroca,conconstantescondenacioneshaciael sexo
femenino, insistiendoen el afánde la mujer«por abandonarsu recatada
clausuraen la casa,en su descocopor salir y pasearse...por exhibirseen
público»(p. 659). Esto serápropiode la mujerpícara,aunquevayaacom-
pañadopor un incrementogeneralde la iniciativa femenina.Es también
muy significativala integracióndel pícaroen la ciudad,dondedominael
delito y el vicio, rechazandola aldeacomocentro de sus actividades.El
Barrocoserá,además,unacultura de fuertecarácterurbano.La confusión
de la gran ciudad ofreceráal pícarounagran libertad y el beneficiodel
anonimato,lo que le impulsaráa emigrara ella y a dedicarlegrandesala-
banzas.Es interesantela alusiónala falta de amoren el mundopicaresco.
conejemplosde la utilización de la tnujerporpartedel pícaroparaascen-
der socialmente.

Finalmente,enel apéndice:«Mensajequetransmitey público al quese
dirige la novelapicaresca».el autorconectaestegéneroconel estadomo-
val dela épocay destacael objetivomoralizadorquela inspira.Peroañade
que la novela picaresca«no estáescritaparalos pícaros...,sino paralos
conformistase integrados,instaladosconvenientementeen la sociedad»
(p. 774). Estosla juzgaránnegativamente,puessuponeun ataqueal orden
social establecido.
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Tenemos,en definitiva, una obra amplia y completa.quesuponeun
exhaustivoanálisisdel mundopicaresco.conectadocon el mundomargi-
nadoy pobrede los siglosXVI y XVII, quecadavezva cobrandomayorin-
terésentrelos historiadores.Aporta interesantesaciertoscomocl intento
deacercarseal mundode las relacionesentrehombrey mujery el análisis
sociológicodel pícaro.En estesentidoes un libro novedosoque,además,
tocapuntosmuyvariadosy deobligadaconsultaparaquiendeseeacercar-
se al temade la literaturapicarescacomo reflejo de una sociedadcarac-
terísticade unaépoca,puesremite constantementea las obrasclave del
género.La exposiciónesbastanteamena,pero,aveces,secomplicadebido
a los abundantesejemplosquepuedenllegar a hacerseun tanto monóto-
nos. Peroestaabundanciaes lógica.ya quees un estudioqueintentaabar-
car la novela picarescaen sus diferentesvertientes.

RosaIsabel SÁNCHEZ GÓMEZ

VAREY, 1. E. y SHERGOLD. N. D.: Los arriendosde loscorrales decomediasde
Madrid /587-1719. Estudio y documentos.Editorial Támesis Books
Limited. Londres.1987.

En los últimos díasde 1987 ha aparecidoen el panoramabibliográfico
nacional la obra de J. E. Vareyy N. D. Sergold.que englobay amplialos
datosofrecidosanteriormenteen distintos artículospublicadospor ellos
en el Bulletin J’Jispaniquey en el Boletín de la Biblioteca MenéndezPelayo,
sobrelos arriendosde los corralesde comedias,entre 1587 y 1719.

El presentevolumenes el nútnero13 de los incluidosen la importante
y ponderadacolecciónFuentespara la Historia del Teatroen España.y supo-
nela continuacióndela estrechacojaboraciónqueestosprestigiososauto-
res iniciaron desde1958 consuartículo«Datoshistóricossobrelos prime-
ros teatrosde Madrid: Contratosde arriendo. 1587-1615(Bulletin Hispani-
que, LX (1958),Pp. 73-95),colaboraciónquecontinnóenotros trabajosy en
los volúmenes1, II. III. IV. y, VI y XI de Ja citadacolección,quecomenzóa
ver la luz en 1982.

Si en los anterioresestudioslos autoresse habían interesadopor la
naturalezay cronologíade las representacionespalaciegas.porla genealo-
gía y origen delos comediantesdel Siglo deOro.o por el conocimientode
los corralesy de las obrasallí representadas,en el presentetrabajoreto-
manel temade susprimerosañosde investigaciónen equipo,ofreciéndo-
nos unapanorámicadela evolución dc los arrendamientosde los teatros
en los añosen los que la comedianacionalbrillaba con másvigor.

La primerapartedel libro estácompuestopor una largaintroducción
queseinicia conunadescripcióndela estrecharelaciónexistenteentrelas
cofradíasy los corraleshastalos inicios del siglo XVII. Varey y Shergold


